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OBSERVA ClONES 

SOBRE 

LOS ACONTECIMIENTOS 

POLÍTICOS Y HOSTILES 

DE LA AMÉRICA DEL SUD. 

Á ·Ños ha , que hallándome espectador de las 
agitacl.ones y turbulencias polític:1s de Sud Amé­
rica , meditando en ellas , las comp:1raba en su 
orígen como á un fósforo, por explicarme así, 
que se inflama é incendia, ó como á esos meteo­
ros ó fuegos fátuos que c.o:o-gr-a.nde p_atato se 

presentan en la atmosfera , nada dañan , y se 
disipan. En efecto : bien sabido es el objeto con 
que los de Buenos-Ayt·es instaláron su Junta go­
bernativa, deponiendo al vi rey, en circunstancias 
que la península se hallaba ocupada por los 
franceses hasta las columnas de Hercules. Tilm· 
poco se ignoran los oficios amistosos y políticos 
que pasó al virey Ahascál, y las contestaciones 
desatentas , insignificantes y orgullosas de este 
no queriendo reconocerla, y lo que es mas, ar­
rogándose ya la jurisdicion del mando l'lbsoluto 
basta el rio de la Plata. Este choque y desave­
nencias 'inflamáron una rivalidad obstinada en 
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'limtos gohh'!rüos , y lo que un vírey mas tliesfro 
pudo haber cortado con un mero golpe políLico, 

-este gérm en de gucrr� civil que se sembraba 
para .-recoger los amargos frutos que. hoy llora­
mos, etitrct:1n'to se supiese el resulta.do de Es­
paña, y la Nacion dirimiese esta competencia ; 
la ambician por mandar, las pasiones , ·la poca 
prevision� ó sean los falsos consPjeros ql!e tuvo, 
se formó el fomez de la revolucion en los paises 
mas pacíficos del mundo; y que fué el ejemplo 
para excitarse iguales convulsiones en todo el 
continente, aunque ya preparado en el ánimo 
de los americanos p<H' su odio al gobierno , y 
<lespertados con los progresos adquiridos en su 
ilustracion é ideas políticas , consecuentes al 
contacto y comunicaciones con las naciones mas 

ilustradas_d� 
La prueba mas convincente del respeto , ve­

neracion y aprecio que aquellas provi"!cias aun 

conservaban háci::� su Rey, l'o ácredita bastante ­

mente el regocijo con que se hizo la jura de su 
real persona al trono de las Españas. El comi­
sionado que vino á el efecto logró con este mo­
tivo las satisfacciones mas grandes que pueden 
lisonjear al hombre , pues en las ciudades y 
pueblos mas pequeños respectivamente lo reci­
viéron entre arcos, colgaduras , flores, per�umes, 
;músicas, esplendidos banquetes y refrescos. Estos 
eran los sentimientos y vivas efusiones de los 
peruanos y porteños todavía en aquel tiempo; 
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1)ero, por una fatalid�Hl de sucesos manejado-s. 
pot· hombres de m::ts codi�ia y ambic�on que ta­
lento y politica , hiciéron desapar:ccerJa tr::tn­
quilidad, se disciplio:lro-n en consecuencia tropas 

.en ámbos· gob,c'rnos, se declrmírou las hosta�­
dades , y se dió la primet'a bn talla de Huaqui , 
ganada por nuestras tropas, por una· de aquellas 
casualidades ó fenómenos de la guerra que raras 
veces acontece. Sin embargo el g-efe que la mat}.-

. daba (que poco antes apénas obtenía en España una 
capitanía comprada), se grangeó un crédito qtte 
esencialmente no mereció, atendida la retira,d'\ que 
l1i:w al desaguadero conseguida la victoria, dejando 
al enemigo casi deshecho � y dando lugnr y tiemp,o 
para que se rehiciese de nuevo, como lo verificó. 

Ya en la Paz se habiu formado u na j unJa, 
'J.Ue tuvo sus comunicaciones oficiales con el 
virey, manifestándole as mismas 1dé':c1s y desi­
gnio que la superior de Bucnos-AyrPs, de la que 
quiso depender, y obedeció como denLr.o de los 
límites de su territorio. Ello es,. que á pocus 
meses pasó nuestro ejército á- aquella ciuda'd, y 
se mandáron. ahorcar vat·ios,.entre ellos á Muríllo. 

Sin un exacto cono.Ümi�nto del COI'::tzon del 
hombr

.
e; sin rast-rear la. situacion peculiar de la 

. América , y sin ver lo que son las mismas na­

ciones cuando- llegan á cierto grado de altura. ó. 
decadeneia; en .vez de cubrir con un velo espe­
cioso nqucllos primeros moYiuue.ntos que solo 
eran el anuncio de una explosion funesta, se ar-
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rojó sobre los cadalsos á los primeros caudlllos de 
estas conmociones, suponiendo ignorant�mente 
que con su muerte se sofocaría la rcbelion. 

Bastan �stos breves apt+ntes para formar al­
guna idea de los principios de esta revolucion, 
por la que hace I3 años que esta hydra funeSta 
cubre á aquel desgraciado emisferio, por la mala 
política y ambicion de los que pudieron corta�' 
de raiz el cancer oportunamente. 

Sucediéron despues las derrotas sob,re los re-. 
volucionarios en las batallas de Vilcapugio, 
Ayoma y Viloma, y hasta esta época los mas de 
los generales y oficiales fuéron peruanos, cuyos 
gefes no fuéron ménos crueles y ambiciosos que 
los de la segunda época que llegáron tropas de 
la penínsub y mandaban europeos. 

¿Adonde están las divisiones españolas que 
hayan. aao tantas acciones ventajosas . como 
aquellas tropas americanas , casi todas de indios , 
como las que acabo de referir? ¿Y cual la re­
compensa de tamaños sacrificios? ¿Acaso el ha­
berlos remunerado queriendo contentarlos con 
ciertas distinciones insignificantes de escudos 
militares? Una política tan rastrera y contraria 
á la justicia y á los mism�s intereses de España, 
no la conociéron los americanos de pronto. Ellos 
veían , muy ufanos con sus insignias, correr la, 
saugre de sus pad1·es y hermanos, adulando in­
cautamente � sus mismos opre.sores. 

,Tal era la sit11acion de las cos¡¡.s, y talla ha 
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lanza de la opinion sostenida por los mismos. 
americanos en favor de la España , cuando el' 
año 1S arribáron á Lima las primeras. tropas y 
sucesivamente fuéron llegando. Los gefes y ofi­
ciales de estas ,.llenos de un espíritu regenerador, 
manifestár.on con la mas chocante indiscrecion 
su desafecto á todo lo qu� pertenecía al antiguo 
ejército. El d-eseo de obtener los primeros des­
tinos de la milicia , y un desprecio total de 
cuanto se babia hecho y trabajado en aquel con• 
tinente, hiciéron que s.e declarase muy pronto. 
la rivalidad mas :�bierta. La vista de un oficiaL 
peruano ofendi:a altamente su orgullo , y el des· ­
precio y aun la infame voz de indecente se di­
fundió hasta el mas estupido soldado emopeo. 
Los gefes apoyáron gwseramente este sistema, 
(hasta el de poner ménos sueldo á l.Ps soldados, 
peruanos) y un complot de personages que se. 

fingían liberales, hacia ostentacion de su inmo­
ralidad. En vano los americanÓs, v,iendo una 
preduposicion tan.fatal, tratá�:�on de ofrecerles su 
obediencia y consideraciones, hast.a que unos 
tuviéron á bien de retirarse á sus casas llenos 
de servicios , otros deaertáron , y se pasáron 
al enemigo., y otros han perecido en los ca­
dalsos , dejando á sus familiás y á. toda la Alllé­
rica este enérgico ejemplo que tanto ha con­
tribuido á: fomentar el odio y desesperacion. 

N o se1·á extraño por eso de que los ascensos 
hayan sido tan rápidos en tres ó c uatro años en. 
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"que no ha habido una sola accion importante 
( excepto la tan abultada de lea ) que en los siete 
que dur6 la siempre m emorable y sangrienta 
campaña de Francia en España; y á semejanza de 
los tiempos de la conquista , soldados que fué· 
ron que ·no saben ni aun su propio lenguage, re­
visten e l  carácter de capitanes y comandantes. 

¿Dónde están , pues , tantos millares de ame­
ricanos que arrebatados de la tranquila mansion 
de  sus hogares han sido víctimas de la -l igerella 
y capricho de los mandatarios? ¿Responderán 
de su inocencm .desde la eternidad y los sepul­
cros? La existencia de sus padres , esposas , hi· 
jos y hermanos ¿ no clamará su venganza hasta 
los tiempos mas remotos , consignados á la fero­
cidad de un gefe grotesco , cuyos modales y 
señales de-gaiiao atut•De han podido borrar los 
oropeles mal colocados de su cuerpo? ¡ Ah ! . . . • 
empeñados en sofocar con sangre el gt·ito mas 
augusto de la naturaleza , la sangre humana se  
ha· hecho·. correr con el  menor pretexto , · con­
tandq. por hazañas de su barbarie el  haber de­
gollado miles de infelices ameri canos inde-
. fensos. Constituidos e n  deidades , no hay pobla­

. · cio n · gvande ni peque
.
ña en que no hayan 

recibido toda ¡'!specie de demostraciones y 
-�bsequios ,'así como tampoco hay lugar e n  que 

no hayan dejado sus sangrientas huellas. Seme­
jante· conducta , obset·vnda con todos los habi­
tantes, ha excitado la venganr.a y las atrocitlad�� 
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que hemos visto en la persecucion de los ino· · 
centes europeos españoles, aun dé los ::ivecin· 
dados muchos aflos, y por la que no es.extraflo 
tampoco que todos los pueblos pací'ficos de 
América se hayan reunido y formen causa comun; 

Seria preciso degradar la im11gen del hom­
bre para no recordar con amargura tan tragicos 
sucesos. Desengaüados, esclaman, que cuanta 
mayor ha sido su obediencia, mas fuertes han 
sido las cadenas que se les preparaban : cuando 
'Ven que en todos los lugares y pueblos �olo se 

·difunde la discordia, autorizando como un de­
'ber la delacion y el espionage : cuando ven que 
la voz del banquillo es la expresion favorita, 
1Jastando que un malvado levante la de insurgente 
para atropellar á los hombres mas respetables. 
. A la verdad no se pnede ree.ordar sin amar­
.gura, que mie�llras en España resuenan voces 
en el mismo Congreso Nacional por los dipu­
tados mas sabios porque se haga una tra�sa�ion, 
6 se establezca un gobierno· análogo á las cir­
cunstancias é intereses de ámbos mundo�·,' en 
Améríca no se piense mas que en ·pr0fundizar 
la herida y derramar sangre·, ·y mas sangre; 
y que cuando los espllflolcs han establecido, á 
costa de tantos sacrificios y esfuerzos, y 

'
de un 

modo el mas heroico que jamas se ha oido ni 
. 
escrito , la sublime carta de la Ji bert.ad , y que la 
consideran justamente como el agente mas po­
P.eroso de su existencia política, y como su as-
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tro benéfico, e n  América, los gefes, despreciandó 
todo objeto que no esté al  alcance de sus ideas 
y fines privado� , se constituyen en unos dicta� 
dores , sin mas ley , sin mas derecho y sin mas 
justicia que su capricho y pasiones. Entretanto 
el infeliz americano , agoviado por el enorme peso 
de una autoridad tan monstruosa y sin límites , 
no encuentra á quien volver los ojos , ni á quien 
dirigir sus lamentos . ¡ Constitucion preciosa ! 
j tu que sois el mas firme apoyo de la libertad es� 
pañola , es posible que en América seas un parto 
informe . .. . ! Constituci on . . . .  ¡Ah ! Yo he visto , 
sí , el desprecio con que te miran esos- mismos 
que juráron defenderte á costa de sus vidas. 
¡Qué ! . . .  ¡Necesitamos de ello desengaños mas 

.grandes ! Pues ¿ no hemos visto e ntre los gefes. 
que han ido muchos _falsos constitucionales 
que su liberalismo es diametralmeute opuestO> 
á su conducta ? ¿ No hexnos visto hollada hasta el 
,grado de no querer ser ciudadanos por solo la. 
idea. de que enlaza los dos mundos como á hi­
jos de una sola familia ? ¿ No hemos visto decla­
rarse mas ferozmente la rivalidad y el espíritu 
de partido contra los americanos desde que se 
p romulgó el código de la independencia espa� 
ñola ? ¿N o hemos visto vulnerada toda órden de 
las córtes que se dirigiese á apagar el fuego de 
la discordia , y el de una guerra de tantos años? 
¿No hemos ·visto y oido quejas de casi todas. 
las provincias del abuso é infracciones escanda· 
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losas que hacen las autoridades de las leyes fun­
damentales para la formacion de las diputacio­
nes provinciales y eleccion de  diputados de 
córtes ? ¿ qué , interesándose y cooperando para 
que se nombre á este ó aquel , sin r

.
epat•¡u· que 

sea un servil , por solo sus miras privadas , de­
jan burlada la voluntad de los pueblos , compro­
metiendo á Jos electores á dar sus votos, que 
no hallan justos? ¿ qué , por complacer á los se­
ñore¡; Gefes Políticos, á qu,ienes temen, posponen 
{1 hombres ilustrados de integridad y fibra, que 
tanta falta hacen en las córtes , ( pero que p a­
rece n o  conviene vengan á Españ a ) para que 
.sin contemplacion espongan con entereza e l  ver­
dadero estado de aquellos paises? ¿ N o hemos 
visto muchas proclamas ofreciendo mil felicida­
des con la Constituciog , 1 asegurJ!.ndo que es 

la mas análoga á .su prosperidad- , -;,1 mismo 
tiempo que un gobierno militar, generalizado e u 

todas las provincias, los hace gemir bajo la opre­
sion mas tiránica? ¿ N  o hemos visto frecuente­
mente, que con el  especioso pretexto de utili­
dad y conveniencia pública , ejecutan toda es­
pecie de tropelías , y que , uo pudiendo legiti­
rna!'los de otro m odo , hechan tambien mano de 
aquella max1ma salas populi suprema lex? 
¿No hemos visto el mes de Junio del año pasado 
publicarse un bando p:.ra que nadie pueda , 
bajo n ingun pretexto, reclamar el cumplimiento 
�e los benéficos decretos de las Córtes , ni por 
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p,alabra , ·escrito , ni en conversaciones públicas, 
ni secretas , condenando al silencio mas horro­
roso, só-pena de ser te.nidos y castigados p or 
sediciosos y- perturbadores del órde n ?  Luego 
¿qué quiere decir esto?" que las leyes. que se 
sancionan para España son b uenas para España , 
y que los americanos , ó muy distantes ó muy 
indignos p·ara disfrutar de su influencia , deben 
sugctarse al Código dictado por los que mandan, 
�in .c

-onocimientos def país , y llenos de un:.t am­
bicion sin límites . 

Hasta en los gobiernos mas despóticos se ha 
hablado_ siempre en las tertulías y cafés de los 
asuntos públicos , y el prohibirse en  ellos se ha 
tenido por el último esfuerzo de la tiranía . 

Los deseos de Jos pueblos de América han 
:si do iguale.§... ;l. los de,. la .península por su adhe­
. sion á . la. Constitucion ; pero parece que al 
, mismo tiempo los obstáculos de las autoridades 
. han sofocado y entorpecido los de los p uelíh'>s 
-hasta el punto ·de excitar una re.volucion donde 
. no la hubo, ni  la querían . Las circunstancias, di­
-cen; n o  permiten poner en práctica los decretes 

de las Córtes. Lo mismo que si digeran,  no Cf)D­

. vie)le quitar · la arbitrariedad y despotismo d e  
· parte de las autoridades :·n o  conviene que par­
. ticipen los ameriéanos de los beneficios que les 

reporta , · y. á que .tanto aspiran : no conviene fa­
vorecerlos con la j usta libertad que les franq1,1ean 
las leyes : no conviene generalizar los medio$ 
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ue su . ilustracion , 'n i  que las corporaciones y 
todo empleado esten sujetos e n  los límites de­
marcados. Lo que se quiere es , que. reine la 
confusion , la obscuridad , el desórden . . Estamos 
respaldados con el gran pretexto de la guerra 
y la distancia , p ara que obrando á nuestro gusto, 
gravite sobre los p ueblos todo n uestro furor y 
zaña ; y que no cesando la exasperacion y efer­
vescencia , conservemos el patrimonio en que 
tenemos fundado nuestro esplendor y fortuna. 
En América tenemos la facilidad de figurar las 
cosas en la Córte dándolas los colorjdos que p a­
rezcan con respecto á los planes y miras ulterio­
¡·es , quedando así cohonestado cualquiera pro­
cedimiento violento , porque el gabinete de Ma­
drid. , dando ciegamente asenso á nuestras i n�­
trucciones , · como siem re se ha verificado , 
desestimará por ronsiguiente los informes que se 
le dirijan por otros conductos. Al ménos esta ha 
sido la rutina y el ejemplo que han dejado los que 
nos han precedido , á quienes sabemos y hemos 
visto con mucho �equito y concepto en la Corte , 
disfrutando de sus riquezas y honores . . . ¿Porqué, 
pues , nosotros no hemos de imitarlos . . . .  ? 

Este ligero bosquejo que acábo de delinear , 
es muy conforme con lo que leí en cierto autor 
de reputacion, que la base de la guerra de Amé­
rica' ha sido una especie de �speculacion parti­
cular de un número de personas , y que infini«;lad 
de valientes han comprado á costa de su sangre 



( x4 ) 
el aumento de riquezas de esos especuiadores� 

La libertad de imprenta, que es el mejor re­
sorte para quit � i' la máscara , y descubrir la con .. 
ducta de los fundonarios ·, embuelta entre las 
sombras del misterio' y del engaño ' y que es 
así mismo u n  freno para contener sus fraudes , 
intrigns y violencias, no se quiere permitir en 
Américn, porque n o  conviene que salgan al pú­
blico sus hechos, y resuenen hasta la pení�sula. 
Se pretende persuadir, que por ella puede resul• 
tar la seducion de los p ueblos , y que de con- . 
siguiente es i ncompatible con las circunstancias. 
He afjuÍ otro bello modo para obligar á enmu­
decer á todo ,viviente american o , de modo que 
nunque cunlquiera gobernante sea político 6 mi­
litnr cometa los mayores excesos , como falta 
ese remedio ca az de contenerlo, en sus justos 
límites , prosigue impun emente, porque Ta opi­
nion pública está atada con las cadenas del des­
potismo mas :fiero. 

La Cónstitucion misma que protege la libertad 
individual y los derechos de todo Español , tuvo 
sin duda m uy presente cuando se ciñó á esta­
blecer como garantía suya la libe1'tad políti .ca de 
la imprenta , p11ra que difundiéndose la ilustra­
cion en todos los pueblos, marchase el sistema 
á su consolidacion : luego es imposible se quiera 
en América que haya tal Constitucion , si se le 
quitan los fundamentos que la sostienen . En los 
gobiernos mal constituidos , 6 mas claro, los ti-
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ránicos y puramente 

,
11'!-ilitares como él del Perú, 

el carácter distintivo de sus leyes tiende cons­
tantemente á sofocar el pensamiento 1 y á repri­
mir la firmeza de los individuos , menoscabando 
todos los medios y la e:licaci,a de sus reclamaciones 
contra la injusticia de los gobernantes. Cual­
quiera se p enetrará de esta verdad si examina 
atentamente el cuadro de las calamidades de 
aquellas provincias , bájo un yugo tan insopor­
table. Llegados al último grado de privarse del 
medio de reclamar legalmente de un modo ener­
gi<;o contra la opresion de las autoridades , y de 
exponer cuanto crean oportuno al  gobierno por el 
interes general y por el mejor bien estar de los 
pueblos , se ha seguido despojarlos absolutamente 
de todo el gérmen de libertad y quedar escla­
vizados. Estas son las miras de los despotas, y 
por eso el primer pa o para esa esclavitud l1a 
sido no permitir la libertad de imprenta , porque 
como es el vehículo de las luces , repéle , y con­
traría constantemente las operaciones capricho­
sas é i njustas de los ambiciosos y temerarjos. 
Digan lo que quieran , las facciones grandes no 
se realizan en la publicidad , n i  en los paises 
que goz�n de libertad ,' y solo las violencias de 
un gobierno duro y tirano son los que la cau­
san , no debiendo temerse jamas semejantes fac­
ciones en nn gobierno moderado, liberal y justo, 
porque ent6nces los intereses del estado y del 
ciudadano forman uno mismo. 
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Madrid y toda la península presenta un gÍo.t 
rioso cuadro sobre todo el mundo; y un teatro 
enteramente l ibr_e para hablar y escribir franca­
mente .sus opiniones , bájo de aquellas restric­
ciones que contengan su abuso ; y lo que antes 
era un crímen indicar en conversaciones priva­
dísimas , ahora se trata con la mas absoluta li­
hertad , siendo verdaderamente esta libertad de 
pensar y parlar lo que se medita un bien el mas 
apreciable en política. y' si volvemos los ojC!s á la 
América : esa América , repito , que la Constitu­
cion la ha unido íntimamente como parte integrante 
de la m onarquía , es decir , como otra provincÍa 
de · España , ¿ la veré mos disfrutando de los 
mismos beneficios que los españoles , ó conde­
nad:> á llevar mordazas y sufrir pesadas cadenas . . . ? 

Un soldado ya en América , se cree tan su­
perior· al Festu-de Íos hombres , que el poder 
civil ti mido y anonadado , ni se att·eve , ni p uede 
reprimir la arrogancia que le inspira el ruidoso 
manejo de las armas ; y un sargento ó alfere.z 
apostado en u n  pueblo , se compara superior á 
un alcalde ú otra· persona de carácter , come­
tiendo toda suerte de ultrag.es. Por eso el sábio 
coronel Barred dice muy bien , que no hay que 
fiarse de .hombre alguno que se ha11a con las ar­
mas en 1� mano en donde pueda usarlas á s.u 
libertad , porque de luego á luego abusa de 
ellas : y esto mismo confirma la falta tan grande 
que ha habido en el Perú de una autoridad su-
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prelná qüe cont�;nga á los militares en sus debido� 
lími tes , porque su iotervencion en los negocios 
políticos ha sido siempre tan fatal á loi..pueblos .  
A la .verdad , f'aréce que solo la  arbitrariedad 

·mas descarada, que desprecia lo que es el Órden , 
y que todo lo sacrifica al p-ino capricho , pudo 
díscuqir tan perjudiciales y ruinosos procedi­
mientos , en los que no parece sino que de pro ­
posito se ha intentado el aumentar el número de 
los descontentos e n  América. 

. 
. 
f\quella gue"rra , que, hablando con propiedad, 

no es mas que hi ja  de los excesos de u n  go­
bierQ.o absoluto y despótico , acabará con sus 
infelices habitantes y despoblará la España,, si 
se quiere seguir aun el temerario sistema , qué 
sostienen algunos bárbaros , de subyugar la 
América c.omo hasta ahora . .,E�viarán millares de 
tropas á degollar, y f'su vez á ser tambien de­
golladas. Los gefes que adoptáron los consejos 
del terror y la desolacion ¿ q�é cuenta dan de su 
ejército y de las '1_:>roviocias de Venezuela ? Ya 
lo hemos visto .que todo se perdi ó despues de 
tantos millares de l�ombres sacrificados. Empe­
ñados e n  América contra la  misma naturaleza en 
sacar frutos con violentos estímulos , cuando e 1 
ayre de una justa libertad ba�taba á producirlos, 
al contrario han desencadenado todos los 'lor­
rores del Aberno y toda suerte de calamidailes 
contra aquellas desgraciadas provincias. En vano 
algunos ob�tina�os conflan en que la sangre de 

.2 
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los mismos pueblos , y d e  esos· mismos ·ameri• 

· �nn,os continunrán ·];:¡.guerra : mas y-o podré ded� 
sin embarazo' que ese sistema tan contrario {t la 
opinion )- cuando· ya el veneno a toca�o en la 
masa de Ja sangre , será ·el agente mas poderoso 
para que se ·coh;uma la obra ; y quizá, si , qulza 
con una catástrofe lastimosa . Yo bien conozco la 
su.perioridad de las tropas disciplinadas sobre lo.s 
h-ombres que reune una ·i nsurreccion , (esto és • 1 0 1 ,.. \_ . .. '0 � -aun supomendo que no tuviesen eJercitos re-
glados ) p ero son muchos, son provincias ente­
ras , son , en una palabra , 'todos los habitantes 
animados de un ínismo espírl�u' y su valor es� 
timulado de una desespera don , es s

.
ir:i duda el 

�rma mas terrible.  Pero prescindamo� por m�: 
momento de la opinion general, y de la influen .. 
c-ia que cunde en los amer

.
icanos en áeseos d e  

mejorar su  suer e o a �sus hijos , aunque no 
fuese mas que el verlo todo asolado por las ar-

_rnas , que ya uo se ven ocupados en cultivar la 
tierra y a9-elan.tar su industr.ia para sostener sus 
obligaciones , y 1que toJo se lo han· arrebatado , 
el hombre que se considera en este estado , que 
se mira ya pobre , que no halla en que tra­
bajar, que le aflige el hambre, que no puede 
dar u n  ped�zo de pan á sus tiernos hijos , y que 
al fin advierte, que toda su misería le viene del 
gobiern� ó de los gefes que la causan , y que por 
otra parte se le convida á sacudir el p esado yugo 
que lo oprime ¿habrá quien dude que abrazará 
el partido de los revolucionarios ? 
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:En -tüdas las naciones la opini�n dom inante es • 

ia que da �a ley, y el p ueblo que quiere ser libre 
lo es , dicen todos los grandes políticos. La he­
roica España ántes vi6 abrajar sus hogares en 
toda la extension de su terreno , que rendir el 
cuello al despota de la Europa (a). 

(a) La conducta de la Francia misma nos servirá dentro 
'de poco tiempo, yo lo aseguró , para confirmar m�s y mas 
esta verdad ·j porque esta guerra injusta ¿no es promo,•ida y 
fulminada, acaso, simuladamente contra la inocente España, 
contra esa mi querida pátria , solo por sostener y aumentar 
mas su despotismo creyendo ignorantemente podrá sofocar el 
)iberalismo que la amenaza?¿ Guerra tan i mpolítica y opuesta 
á los mismos intereses de la Francia y contra d espÍI·itu de 
casi toda su nacion característicamente liberal?¿ Guerra abor· 

' tada solamente por un lninlsterio(fascinando á su Rey), contra 
la acendrada y tna& firme opinion de una Nacion, que para 
¡·eparal' los gr·andes males de su gobierno inerte é inicuo, pro­
clamó el año 1 � una Con&titucion , y que el �o admirablemente 

'h restablecib con espontáne,.-....,\umalt-de su sobe,.ano y con 
�el entusiasmo, la quietud y una gloria que jainas �e há oído . .. ? 
,¿ Guer·i·a, que todos los pueblos ilustrados ele Europa aguardan 
su sal�d de solo el feliz exito de las armas españolas en de­
fensa de su 

'
adorada Constitucion ..... ? Potqué ¿cómo será po­

sible que la Francia, que ha sid'b la primera que,dió la libertad, 
pueda atentar jamas contra este don tan preúoso del hombre, 
·ni que tompoco sea nunca instru�ento de la t iranla que ella· 
misma derroco? Dudariarnos el creet• , si no lo vierijmos, que 

. en los diarios franceses no resuena ya que el nombre odios,o 
de facciosos hácia esos bencmeritos gefes constitucionales, 
que , cumpliendo con sus deberes y con la justicia mas cla

.
ra , 

defienden con entusiasmo el benéfico Código que han jurado 
ante el Eterno sostener. ¿Y es posible que se les traté facciosos 
á esos mismos que con tanto heroísmo lucháron contra los 
ejércitos del tirano de la Europa, y �ontribuyéron á poner la 
corona sobre las si ene• de Luis X VIII? ¡ Oh qué asombroia 
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Estos axiomas están bien compJ·.obados po_r 

la experiencia mas 'palpable. Si vamos á bus­
car el extremo contrario , 'p�eguntese á todos 
los europeos ¿con cuanta fuerza pis4ron aquel 
.suelo , y .;uantos son los que tienen la dicha 
de contarse entre los vivos ? ¡ Ah ! no es 
verdad que el filo de la espada ha cortado el 
Jlilo de la vida de los mas,, y que los restantes 
sin consuelo de volver á ver á su pá.tria, des­
pues de padecer los mayores trabaJos en todos 
los climas , no ven debajo de sus pies sino el 
precipicio de una muerte inevitable y cierta? 
Luego es un capricho inhumano el sostener una 
lucha que injuria á la razon l á la política y al 
interes mismo de los españoles y americanos; 
Por mas embrutecidos que quieran considerarlos 
creamos firmemente ue ellos jamas renuncia­
rán ya la idéa de que para su comun felicidad 
necesitan formar un gobierno central análogo á 
la ilustracion que ya tienen, á su carác�er, lo-

contrariedad! i oh qué política tan :ncompatible' absurda 1: 
inconsecuente, y tan diametralmente opuesta á los verdaderos 
int€rcses de la Francia y toda la Europa! ¿Qué contraste tan 
hon

:
iLle deLe espera1·se, que hollando el sagrado derecho de 

gent<>s, con el frivolo y execrable p•·etcxto de apaga
.
r·una re­

hclion contra el rey Fernando 1 que no l1a existido, ni existe 
'IÜ en sombras , estando por el contra riu mas amado y ¡·espe­
tado que antes , quiere el gaLinete f•·anccs despotícamente 1 

que las naciones se sometan A los tiempos de los cetros de· 
]lier•·o , y á los bárbaros-siglos de la edad media .... ? Mas¡ cómo 
colllinuo y nn t ieml,lo al recordar que escribo en el seno de la 
F1·ancia m�sma, don�e el espionage cunde por todas partes! 
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calidad y circunstancias, porque tres siglos de 
esclavitud les prescribe , que los gefes europeos 
precisados á. regresar á Esp:rña con caudaies 
nunca atienden al beneficio del país, y jamas 
han de conocer otros intereses en su mando, 
que el de su conveniencia. 

La experiencia de cinco nños que residí en 
México y quince en el Perú, y el haber visto, 
con mis propios ojos, particularmente desde­
que empezáron á centellar las primeras chispas 
de la revolucion, juntamente con los imponde­
fahles trabajos que he tocado en el centro mu-· 
chas veces de esas convulsiones terribles, hast� 
perder ya que no la vida nl ménos toda mi sub­
sistencia; me ponen en el caso de de�ahogar mi 
pecho inflamado, esponiendo sucintamente et 
verdadero estado d�;:l e en e de América ,- ' 
mucilo mas con respecto al PeFÚ , deseando 
vivamente en mi corazon el remedio en lo posible 
d'e los gt·andes. males que van á reduc ir aquellas,, 
provincias á ceni.zas. Háhlo á la fa2l' de una Nácion, 
ilustre, generosa, y sobre todo liberal , y no-. 
temo demostrar verdades, aunque amargas para 
algunos, pero sobradamente ciertas y compro­
hadas; porque cuando se tvata de tocar asuntos 
de tanta magnitud y trasceadenda, la imparcia-. 
lidad es la que demanda s'u misma importancia, 
detestando .la adulacion, de buscar el �edio 
infame de lisongear pa.siones , y d'e usar de ese 
lenguage obrepticio tan frecuentad·o en escritos-. 
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que prostituyendo la verdad , y manchando los 
deberes del honor y la pi·obidad � ocasionan 
tamos males con sus falsedades. 

Trece años de continua guerra ha cubierto 
todo el continente de luto , pot· mas que se trató 
de e�cubrirla engañando á la Córte y represen­
tando las agitaciones que crecían por momentost 
como unas sombras despreciables. Cuatro hom­
.h�es imbéciles y ansiosos de sangre � riquezas , y 
condecoraciones , solo dictaban sus corazones 
la i dea fatal de prolongar la guerra. Empezó el 
incendio á propagarse : los cuchillos se afiláron 
de parte á parte ' el encono creció, la venganza 
se a umentó, y,la tea de la discordia flameando 
por todos los ángulos de la América , nuestros 
ojos ya hoy no d i�isan ·otra cosa que desolacion 
lágrimas y muerte. esi:Ie aquella época memo­
rable , aquellos infelices p ueblos han sido e' )u� 
guete y la presa de una ambicion sin límites , y 
d e  un despotismo tan feróz , que solo los siglos 
mas bárbaros podrán cotejarse en la historia.  

L a  América c uando se hallaba en la infancia 
de  sus pretensiones , solo podia oponer en los 
campos de batalla hombr�s que acababan d e  
dejar e l  a1·ado , y e l  taller , y cuyas armas ofen­
sivas no eran orras que la lanza y la onda.  Sin 
embargo , ,formalizada ya la guerra con los pro­
gresos de Buenos-Ayres en la revolucion , se 

. , ... , . , � orgamzaron tropas, y entonces se vw correr a 

!Ps americanos á alistarse bájo las, band�ras es-
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pañiñas. ¿Será posible dej!Jr de recordar la

_ 
glori'a. 

que adquiriéron con tantas víctimas q�e sacriñ .. 
cáron por sostener los derechos del trono_ espa­
ñoJ en diferentes batallas? ¿Ni- se po.d't'Ú oir con 
indifere�cla la ansía de sus �andones , y los as­
censos y condecoraciones qu.e compráron aquellos 
g.efes á costa del úhimo suspiro de tahtos ame­
ricanos? Se alternaban los Bajaes , y sacando 
cada uno la sub�tancia y la s,angre de los pue­
blos todo saqueado y arruinadó con el" grave 
peso de la guer"ra , se vió elevarse sucesivamente 
la fortuna de los generales y gefes en muy poco. 
tiempo , _  sin que j�mas se les debiese un senti­
miento piadoso que procurase poner termino á 
tantos males, ¡ Ah! si las armas en aquella épo.ca 
se. hubiesen confiado á personas verda�erame!lte 
intet'esadas en apagar- 'el u ego que emp�zahá i' 
arder , y de conser-var el crédito, y rcputacion 
de su Nacion , tiempo lia que laraz liubiesc sido , 
el precioso fi·uto que ,h ubiesemos cogido. 

En fin : tan grandes , y tamaftos corivenci:­
mientos á" la vi_sta de todo e]· continente , y de:­
mostrado la perpetua lucha entre los pueblos y 
sus opresores ¿ qué· es , p ues , l'O que ha pro,... 
ducid'o ? Ya lo estamos vien� , lo estamos t�,. 
cando, y lo verémos mas adelante. 

Quisiera n o. hacer indicación alguna para n o  
descubrir las i"umensas dilapidaciones y desórde­
nes en el sistema de hacienda; pero haria trai­
cion á mis sentimientos, é. infuriaria á la verdad : 
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$i pa sas e  p or alto un punto de tanta c onsecuen­

�ia , y relacion con las desgracias del Perú. 
J?esde c¡ue se empezáron pues :í formar tropas , 
y que hasta el año 1 8 '  no excedería su numero 
de 5 á 6 mil hombres , no se sorprenda nadie 
e l  que yo � firme , que un ejército tan pequeño 
c onsumiese casi todos los tesoros de aquellas 
provincias , excluyendo las sumas incalculables 
de deuda pública ; por lo que no es de �dmirar 
que algunos hayan estampad? en papeles públi� 
cos , que con lo que se habia invertido disipado 
y robado en el Perú , durante esta guerra , pu,do 
la Espafía sostener ' perfectamente todos los 
ejércitos de la campaña con Francia. Esta dila­
pidacion ha cooperado en mucha parte del ab­
soluto desarreglo en punto de economía por el 

· gr�ndís4nÓ número d e;n?-pleados , generales y 
oficiales agregados , y el campo a_bierto qut: han 
tenido para enriquecerse.  Pasemos en silencio 
los grandes caudales que se hati traido los vi­
reyes , y gefes y culpemos á la corrompida 
Córte de M�drid , , que en tiempo de la arbitra­
rieda d , y despotismo todo hombre despreciable 
tenia derecho para ser colocado en América . 
Nadie ignom por 1os viles medios con que se  
conseguian toda  clase de empleos : una con­
ducta abandonada , una ignorancia total para el 
ramo á que se destinan , un orgullo indomable , 
y una pasion desmedida al dinero , obteniéndolo 
por los medios mas degradantes , son las seña-
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les que los distinguen . Entregados los �estino_5 
e n  semejantes manos y hájo una administracion 
tan desordenada y arbitraria , sin haber el me­
nor zelo , n o  hay erario que p ueda resistir. De 
aquí es , que mientras no tengam?s una ley ex­
presa y .términante , que todo funcionario y em­
pleado de hacienda nacional salga garante con 
su cabeza de su conducta , no . tan solo será 
inútil todo lo demas , sino· que , como hasta 
ahora , eludirán fácilmente sus crímenes los 
hombres mas falsos y �etestables. 

Corramos tambien un velo sobre los cuan­
tiosos y frecuentes contrabandos , e n  parti­
�ular est,os últimos años , J los permisos ex-, 
.elusivos concedidos á ciertos individuos agra­
ciados , teniendo franqueza para proceder como 
unos prepote�tes comerciantes contr¡:�bandista� 
á vista de todo el Perú sin que nadie osase ni 

1 á requirirlos á pesar de los gravísimos perj uicios 
d.eroga!ios al comercio .  Los p uertos i ntermedios 
frecuentados ya de buques extr,angeros , por la 
facilidad con que cl:m destinamente introducen 
sus manufacturas . de. todas clases , hau extraído 
del Perú toda, su riqueza. Yo . mismo hice una 
larga exposicion al gobierno sobre estos desór­
d�nes , y los males que causaban por el total 
descui�o y la ninguna vigilancia para precavE(r­
los (a) : mas yo dejé al Perú_ si� haber visto el 

(a) Son tambien constantes en el' Perú las exposiciones. 

q.ue publiqué y espuse á aquel gobierno , recl�ma�do �'\ 
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menor remedio , ni q.ue se castigase á ninguna , 
ni que s.c quitase un solo emp¡eado de tantos sáti'a­
pas que tenían intereses e n  ellos , aun los mismos 
agentes del gobierno,  que á la sombra de despa­
chos simulados y declaracion'es , y conceptos fal­
sos multiplicaban las introducciones fraudulentas, 
estando ingeridos en ellos. Dejemos tambien á uu 

lado las continuas y �ra�des contribuciones,  y los 
recargadísimos impuestos sobre las especies d e  
necesario consumo , n o  habiendo género d"e 
apremio y vejaciones que no se d·espl"eguen para 
la cobranza : dejemos el inopo.rtuno y detestable 
método para su distribucion y recaudacion eón 

un número indefinido de  comisionados tan rui:.. 
noso por los aprémios y molestos verederos 
para saciar su hidropica sed de dinero , n o  d"e­
jando ni el buey qu an , ni )as pocas bestias 
que tiene el labrador para su indispensable y n ece­
sario trabajo de  la tierra : dejemos á esa grande 
tu.rba de  j untas y de e ncargados milítares ,  que 
han sido'· l;¡.s manos intermedias con que se les 
oprime : dejémos el  lastimoso espectáculo d'e 
ver destruidas las cosechas por la voraz langosta 
d e  la hacienda pública , ó mas bien por la sed 

energía las infracciones y arbitrariedad en la observancia de 
la Constitucion , violada continuamente ; tanto , que s os tu be 
bajo de mi firma , con inminente riesgo de mi persona : qua 
era un absurdo obedecer las ordenes de ni"ngun.fimcio­
nario púb"lico o autoridad· desde la mas pequeila ltasta la 
última , r¡ue , bájo ningun pretexto , se separase de la ley\ 
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de oro que aqueja á los qué asedían el gobierno : 
dejemos , ¿ pero hasta donde voy á parar ? Ha­
Llemos claro : todos sabemos los que se han 
conducido por inicuos medios abriendo p uertail ,. 
á l a  estafa y á las intrigas para sacat· dinero y 
saquear los pueblos , fuese como fuese : á todos . 
nos consta los nombres de los que han oprimido , 
y los que á fuerza de i s servicios han me­
drado elevando su fortuna : la opinion pública

. 

los co�oce biep en Amét·ica , que es el testimonio 
mas seguro de la con ducta y operaciones sol:�pa..: 
das de los mandatarios ,  y qne tiene bit'n m:�rca ­
dos los nombres y :�un señaladas las épocas y 
los lugares de sus fechurías y crímenes . 

Estando , pues , e n  la América del sud esta• 
hlecido un tráfico directo con los extrangeros 
¿ no es este un ' medio pro-ntO y expedito para en· 
ríqueeedos constituyeudonos sus colonos ? ¿ No 
les hemos dado un ascendiente con nuestras 
propias minas , ensanchando los canales p or 
donde les corran velozmente los metales precio­
sos? La España entregada á la apatía mas pro­
funda y lastimosa dejó obstruir las tres fuen­
tes perennes de verdadera riqueza , agricultura , 
industria y . comercio , y conse�vó esas fu• 
nestas leyes de indías , que formáron ,propia­
mente un sistema colonial : código que solo 
debé tenerse á la vista p:�ra convencerse , que 
por tres siglos léjos de haber sacado de la Amé­
t·ica los productos y la glo.ria que podía sacar 



( 28 ). . 

de posesiones tan vastas y opulentas , al contra­
rio ella la ha destruido y aniquilado mas . Si de 

. la pobla'cion y ,de los productos útiles que pue­
dan salir de las manos de una Nacion se deriva 
la fuerza y la riqueza de los estados , la  Espa�a 
miéntras rio cambie de condicion en muchas de  
sus instituciones sociales ( lo que ya  felizmente  
se va restaurando b , . u n  régimen constitucio ­
nal ) ,  n o  puede �umenta su poblacion , y de co�­
siguiente la faltarán brazos para fomentar su in­
dustria ; y á pesar de  tener un feliz suelo que 
produce las materias mas preciosas y útiles , es­
tarémos sujetos á recibir de segunda mano los 
efectos necesarios á nuestro consumo .. 

Cansado ya de escribir sobre los desórdenes 
y calamidades que durante trece años afligen al 

( Perú l>ajo un gobierno militar y , des.pótico , es. 
preciso tambien tocar algunas reflexiones .de las. 
opinion e s  de  los pensadores, respecto á los medios. 
conducentes para la pacificacion dé aquellos pai­
ses , por un gobierno y l eyes liberales y benéficas. 

Dicen unos , que la forma de gobierno ha de­
ser en América central representativo para no. 
privarla de los  bienes qu,e tienen derecho de  
aspirar y que nunca  podrá lograrlos , porque 
los tres poderes supremos del Estado no ejer­
ciendo ni pudiendo ejercer en el  modo actual 
de nuestra, legislacion su b enéfica influe�cia · se­
parada por peligrosos ·mares basta una distancia 
inmensa , es de absoluta ne.cesidad �doptar me-
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·t1ios proporci�nados pnra reducir á la práctica fa 
solidéz de los principios generales ya proclama­
dos y solemnemente jurados én favor de la Amé­
rica, porque las leyes que .se hagan serán siempre 
insuficientes par curar los males que padecen , 
y que para promover los bienes y prosperidad á ' 

que la convida la naturaleza y su mismo esta do , 
nada habrá conseguido con p o der hacerse leyes 
buenas , si el poder que las ha de hacer p oner 
en ejecucion continua resiaiendo á miles de le­
guas. De suerte que para remediar los ·abusos y 
males que sufre la América , y elevarlas al grado 
de felicida,d á que cou un derecho irresistible la 
llama la  naturaleza , y su estado actual de pobla­
cion , de ilustracioñ y de riqueza , no hay otro 
medio que tener dentro de sí un p oder efectivo 
plenamente expedito , que haga c umplir y eje­
cutar prontamente ia Constitucion y las leyes que 
allí se hagan . Que para su formacion es indis­
pensable se establezcan secciones de Córtcs , á 
saber , en la cap,ital de México , en la de Santa 
Fé , y en Lima , componiéndose de los dip,uta­
dos de sus respectivos territorios , y que de cada 
seccion Yengan á la península cierto número de 
sus individuos , para que asistan siempre eu las 
Córtes extraordinarias . 

. Otros dicen que' la América será mas feliz con 
su independencia absoluta. 

Otros al contrario arguyen, y yo cre0 muy bien, 
que no pueden constituirse- por sí hájo una ab-
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!'Oluta independencia ; por que hasta ahora fll 
una verdad , que los. gobiernos republicanos que 
han establecido en diversos puntos del conti­
nente no han dado la menor prueba de �sa fe­
licidad, porque los americano-s, ó no conocen aun 
lo que  vale esa l ibertad , ignoran los  medios de 
establecerla , ó lo que es mas cierto , no tienen 
virtudes par� hacer por ella todos los sacrificios 
que merecen . . ¿ Cómo podrán , pues , aspirar á 
una libertad republicana ? Invocan la libertad , 
sí , pero los sacrificios , sea por ignorancia ó por 
malicia ' los dirigen á la  .ambicion ' á la  avaricia ' 
� la licencia y á la venganza . Bájo estos prin-

. cipios ¿ p odrá la América jamas conseguir su 

prosperidad con esa decantada independencia ? 
¿ La América con una poblacion de 1 o míllon.es 
(aunque la suponen de 1 2  y 1 3), en una extension 
de dos mil y quinientas leguas , de cuyo número 
son hs tres cm ·tas partes indios , mestizos , _y 
alguna parte de · castas africanas ? ¿ La Amé-

_ rica · , . que se _compone de tanta variedad -de 
. castas , rivales declarados unos de otros , y tan 
opuestos en su índole , carácter , usos y cos-

. tumhres . . . .  ? Yo me asombro al leer las equivo­
caciones que padecen lo� primeros políticos de 
E uropa , con respeto al ningun conocimiento que 
tienen de lo que es la América en su pobla­
cion , y estoy seguro que si hubiesen atrave­
sado·. todo el. continente , como yo , mudaria·n 
mucho de las i deas que prese�tan e n  sus magni• 
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ficas teorías. Todos los pueblos del · mundo , e!f 
indudable , tienen un derecho p�ra formar su 
libertad , y aun de separarse de la reunion con 
otros siempre que sea incompatible con su pros­
peridad éstableciendo cuanto sea útil á su ade­
lantamiento . ¿ Pero la , América está a un en este 
caso ? ¿ No es muy prematura la emancipacion 
que pretende ? Si para formar un gobierno es­
table y sólido no se contase con otra cosa que 
con la extension de terreno y con los medios 
que la naturaleza ofrece , sin duda que la Amé­
rica no deberia ser parte de ninguna nacían 
europea ; pero si hay que conta.r con otros medios 
tan necesarios de los cuales carece , deduzcamos 
que rio puede constituirse por sí ' y que se pre­
para su propia ruina. Ello es , que á mí no me 
parece  conveniente la total separacion de España 
y América, y si que <leben de permanecer unidas 
m iéntras que consolidándose en ámhas la planta 
tierna de la libertad civil , y curándose las llagas 
abiertas en los años y aun en los siglos pasados, no 
exijan una i ndependencia 6 separacion absoluta 
los recíp�ocos , sólidos , y bien calculados intere­
ses , ó permaneciendo en tal union sean incom­
patibles los de la América con los de España. 

La América , afirman otros , . es ve�ade­
ramente independiente y lib1·e dentro de sí • 

estableciendo , como ya he dicho , un cuerpo 
representativo en �u

. 
mismo seno que, haciendo 

con libertad é independencia sus leyes segun su 
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aignid�d y sus necesidades ' tenga ,tamhie� ü'd 
poder que , oL1·audo del mismo �odo , cuide de 
su . irrevocable é inmediata ejecucion , Que por 
este sistema áventaj(l aun á los mismos Estados­
Unidos , por no estar expuesto á las oscilaciones 
violentas y pel igrosas cada vez que el i Jen las 
personas que deben ejercer el poder ejecutivo . 
Que _ de esta su e1-te la América Iio estará ex­
puesta á los i nconvenientes de un poder here­
ditario , quedando templada su fuerza y natural 
propension al mando absoluto , moderada por 
lá' responsabilidad · inmediata que se impone á 
sus ministros , bájo la vigila ncia y a utoridad de 
los cu erpos legislativos territoriales , tribunales 
respectivos , y uno supremo de justicia , que se 
establecen en su mismo continente : acabando 
de moderarse la tendencia �iempre ominosa de 
esé poder ej ecutivo hácia el despotismo con el 
establecimiento de un consejo de estado , que 
Lajo su inmediata responsabilidad los atraiga 
del mal , Y' lo dÍrija hácia el bien con s u  pa­
triotismo y sus luces. , 

Otros discurren 'que la América española debe 
ser deelarada independiente , colocándose en 
_diferentes monarquías los señores Infantes , ú 
otros de la estirpe.  Pero sin embargo que esta 
idea· ·gigantesca me parece· exije un exámen muy 
maduro por los peligros gravísimos que ofrece ; e s  

la mas real�zab,le y única,  ,en mi concepto , convo­
cándose á el' efecto un congreso seneral de todos 
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los pueblos p:�ra examinar su utilidad , y para for­
mar las separaciones convenientc:s á aquellos dila� 

tados paises, antes que los Indios y Cholos , cono· 
c iendo , corno ya conocen muy

. 
bien , el uso de las 

armas , y siendo tan diferentt;s en carácter y cos­
tumbres á los del rio de la Plata , formen una coa.: 
licion contra los que gcnericamente l laman espa­
ñoles ,, y nazca u esas hydras de propen�ion á dis­
putarse cada pueblo el mando ' supremacía 6 so­
beranía. Es u na verdad i n contestable , que un go­
bierno moderado monárquico · constitucional , 
segun observacion de los sábios , es el mejor de 
éuantos conoce la política par:a los paises que unen 
á una extension y poblaci on .consi derables cierto 

grado de recursos y de luces·; que no pueden 
soportar -el despotismo ; y al mismo tiempo para 
los que se hallan sin las grandes vit·tudes necesa­
ri as, para la subsistencia de repúblicas y de esta­
dos federados, que los sumerge en guerras  civiles 
y ruinas. Yo temo, pues , que suceda en el Perú 
lo mismo

. 
que sucedi6 en el rio de la Plata , que 

declarada la independenci a , tiendan á dividirse 
por ese espíritu de provincia y rival ida d i n:. 
sensata ; y temo tambien,  que no faltarán algunos 
que , desesperados de los sucesos , fomenten y 
propaguen entre las castas una guerra aun mas 
desoladora , haciendo revivir los ambiciosos e n  
el ánimo d e  los iodigenos las i deas de su antigua 
opulencia y derechos , sacando de las cenizas 
algun desce'ndiente de los Incas . 

3 
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He aquí lo mas singular que se discute entte 

los polüicos sQ,!)re la interesante cuestion del 
continente american o , para que se termine la 
guerra , se concilien los ·ánimos , y se participen 
mutuamente la España y la América de sus be­
neficios . Pero , yo , confieso , q.o soy capaz de de­
cidi rme á ninguno de los puntos referidos sin 
embargo de qt1e he i nclinado mi opinion ; y solo 
me contentaré con recomendar este gran pro­
blema á la  sahíduria y política del Soberano 
Congreso ,  que con tan alta reputacion marcha 
en medio de la Europa culta . Mas antes de con­
cluir haré algunas ligeras observaciones. 

Por una calamidad e n  que ha sido envueha 
la monarquía no quiso conocer el gabinete espa­
fwl , que era llegada la época de no poder go­
bernar arbitrariamente en Europa , n i  mantener 
las instituciones coloniales e n  América , pues 
que ya declarada una vez la guerra de la libertad, 
se llevaría con tal entusiasmo , como la de la re­
ligio o e n  los tiempos que d<_?minaba el fanatismo .  
Así , pues , como aquel estado violento rompió 
todos los diques que sofocaban el espíritu pú­
blico de España , del mismo modo, concibo yo, 
serán e6mcras y fugases todas las ventajas que 
p retenda conseguir para ahogat' la independencia 
de Améric� (a) .  De aquí es , que no tan solo es 

(a) La España no debió perder u e vista aquella maxima , 

que descchál-on los i n gleses con los americanos del Norte , y 
que hoy , aunque sin fruto , repiten Je continuo : el 110 sa-
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uri errot· él mas craso en política , y ei mas inhu­
mano pensar en continuar la guerra en aquel 
continente , sino que es un aímen aun el acon-· 
scjarlo.  Dir:;o esto , porque no faltan todaví-a al­
gunos valentones furibundos 6 mal i ntcncio.nad·os 
dirigidos por su propio intcres , q u e  atizando mas 
el fuego de la discordia, persu11den que la España 
debe hacet• todos sus esfuerzos p ara sostener 
la lucha enviando expedicion maritiina y tropas. 

¡ Ojalá que tiempo ha se hubiese cortado el 
objeto de una guerra intet·minable por su misma 
naturaleza ! y ¡ ojalá que el gobierno- de Madrid 
no hubiese . permitido que llegasen las e osas á 
á este último trance , dejando que las provincias 
se. despedacen ,  por no haber transigido opor­
tunamente con Jos independientes , .�opuesto qu·e 
no tenia el poder 6 voluntad· para sostener su 
autoridad , ni úquiera en el Perú ,. que · aun con� 

cri.fical' en tiempo , es la causa inevitable de pcrde1·lo todó. 
M uch o mas en c i•·cunstancias que sosteniendo un sistema _li­
beral , ve qnc los americanos áspiran á forma �e sus gobierno& . 

t·cspectivos b;íjo esos principios. Porque �1 fin circulando 
'
por ellos la sangre e• pañol a ,  y . participando su educacion , 
lenguage , y rcligion , no sérán ' tan desnaturalizados. que les . 
sea ind ifct·ente lo$ males d·e su Madre Pát�ia , ni que la 
Fra nc ia , ni otra potencia quieran subyugarla obligánclola. 
con la mayor injusticia. á que v.uelva el fanatismo , y adópte 
el gobiemo absoluto y despótico ' que con sus pesada s ca­
denas lns ha apt·imido en mas de tves si glos ; ft·anqueándola 
generosamente ·euantos auxil ios puedan para conservarla su 

Constitucion que d·efiende con tanta razon } ,·alor , no mé­
llOs que inmortal gloria. 
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tinu.an los horrores de una resistencia temetaria, 
asolando el país ! Ello es , que los repetidos ri­
gores de la suerte han hecho perder á la España 
( lo digo con harto dolor )  por la fuerza , lo que 
una inspiración mas afortunada , en expresion 
de u n  sábio político, debía determinarla á ceder· 
de buena voluntad .  Es necesario , pues , _ llevar 
un sistema muy contrario que el que se ha se­
¡;uido , y es que la misma experiencia de los 
trabajos y trastornos que han padecido los atraiga 
d ejemplo para recibir los luminosos rayos de 
unas leyes benéficas , que les persuadan que ya 
no spn ilusorias , sino reales y efectivas en su 
ejecucion ,  y no como hasta aquí sujetas á capri­
chos y arbitrariedades de hombres inmorales y 
ambiciosos que los han precipitado al abismo de 
los males que sufren , separándose de la Madre 
Pátria , 

'
y por consiguientemente de sus verdaderos 

y mas íntimos intereses. Si las Córtes res<!.lviesen 
con respecto al Perú , que es el único punto que 
conservamos , el establecer un gobierno repre­
sentativo en la forma que hemos dicho , y quieren 
que hayan buques de guerra al Pacifico , ser,án no 
tan solo convenientes , sino nec,esarios con tal que 
'Se dirijan con el solo objeto de sostener la dignidad 
de ese mismo gobierno , y de ningun modo para 
hostílizar á los. disidentes . Y ojalá que tiempo hace 
se hubiesen tomado estos medios ; pues que la 
perspectiva de una futura felicidad fundada en la 
expérieucia que tendrían á la vista , huqies� 
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sido un alicienl.e á que no pod1·ian resistir , y 
entónces , las provincias levantadas se confor­
marían en no separarse de la E�pai"Ia con una 
independencia absoluta . Se han sacl'i ficado inú­
til mente muchos miles de soldados , y las inmen­
sas riquezas de aquellas provincias, cuyos brazos 
le hubiesen sido útiles en la península , y de esa 
nueva hecatombe humana , añadida á un gran 
número de otras m uchas , ¿ qué hemos sacado 
sino  perderlo todo? Concluyamos , pues, determi­
nando esta cuestion política por la base de todo , 

este negocio. Y pregunto : ¿ la E.uropa está in­
teresada en la independencia de Améri<:a , y ha 
fomentado la revolucion ? sin duda que sí (a). Esta 

revolucion ¿ha llegado á un grado de solidez 
inalterable ? Es una verdad. La E·spaña ¿puede 
conser�ar alguna esperanza razonable de preva­
lecer contra ella? N o. Los principios de los go­
biernos americanos ¿ contrar·ian los principios 
comunes de .todas las asociaciones humanas ? 
No. Pues bien : ¿ comó hay hombres tan obce­
cados , que pi�an del Perú soldados y buques 

(a) En ·el The Courrier de Londres ·he leido este rasgo : 
La causa de las Amét·icas es la de todas las naciones del 
globo. Y así es , que nadie podrá negar , que las pos<'sionel 
�mericanas han excitado á la España tantos , y tan podei'Osoa 
envidiosos , que para acallar su cod icÜ• ha tenido que estar 
continuamente constituida en una feudataria �e las poten­

cias mas preponderantes , siendo esta una de las causas por-
' que jamas ha podido disfrutar entera y trauquilamcnte <\e 

loa tesoros que ellas la han producido. 
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de guerra para comensarla de nuevo en aquel 
emisferio , cuando las pasiones van ya calmando , 
formándose una reaccion mas fuerte y tenible 
con perjuicios gra,• ísimos á la misma metrópoli , 
y contra la infeliz s uerte de tantos españóles 
europeos � y aun americanos que han abrazadO' 
la causa de España ? Pues que , los clamores de 
la humanidad , lá n ecesidad ·de contene\' los_ 
odios y persecuciones que reducen á - escom­

bros aquellos pueblos , y el impedir los proyec­
tos y especulaciones con que algunos gabinetes 
cooperan en la .Jucha ¿no son poderosísi mas ca usa s 
para que no se pierdan los preciosos momentos 
para poner término á tan grandes.males ? Olvídese 
ya l a  idea de ofrecimientos que persuadan pa­
cificacion , porque es perder tiempo, puesto que 
los americanos no creen , ni  se les puede excitar 
confianza hácia la España , teniendo en el Perú el 
¡l'esto c;lel ejército operando á _ sangre y fuego , sin­
embargo de que se presentó bájo esas mismas apa,. 
.riencias de paz , que bien pronto fueron segui'­
,das de las mas horribles sevicias y crueldades. 

La España , po1· una larga experiencia , debe 
estar penetrada de los errores que se han co­
metido en la adquisicion de Colonias , y que sus 
verdaderos intereses no están ya en hacer la 
-guerra , n i  ménos en dominarlas , sino de parti­
cipar en tranquilidad y buena armonía de sus 
producciones. En un tiempo , que sien4o 1� 
fuerza física y la moral las únicas armus ·I!ara, 
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vencer. , en el estado actual del mundo la última 
,es irresistible , pues que ella sola ha destronado 
los colosos mas ' poderosos , al mismo tiempo 
que levantado á los mas humildes : en un tiempo 
en que descubriendo imparcialmente el objeto · 
ce aquella guerra ' y aun suponiendo que el 
Perú no sucumba por algun t iempo á los patrio­
tas , las tropas nacionales .que allí existen en un 
país enemigo , sin apoyo de sus ·habitantes y á 
tanta distancia de sus recursos , al fin han de ser 
sacrificadas infaliblemente : en un tiempo en que 
la América no puede ser gobernada de otro 
modo , sino segun la naturaleza de aquellos 
paises , la de sus costÚmbres , sus necesidades y 
la opinion de los pueblos que la habitan , por­
que el �arácter de libertad que prevalece no se 
p uede alterar p or ninguna arte humana , ni mu­
darse sus causas naturales, ni sus causas morales. 

Si hasta ahora por un error , parto funesto , 
se habia decretado sobre la América con el sello 
de la muerte , hoy las Córtes benéficas , obrando 
con la magnanimidad propia de los principios li­
berales que han proclamado , de acuerdo con 

· el gobierno deben determinar á la mayor breve­
dad lo mas conducente para finalizar del modo 
mas acertado la rivalidad y la sangre que corre 
á torrentes por aquellos desgraciados paises. 

Desvanezcamos de· una vez todas las espe­
ranzas de los malos genios , y no se oigan mas 
esos planes militares quimericos , y esos em-
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hustes dirigidos á la credulidad , que ge han 
prodigado tanto en el transcurso de aquella lu• 
cha encl!rniza.da . Pero seria muy aventurada é 
inoportuna cualquiera medida que dictasen las 
Córtes , miéntras no se atiendan las pretensiones 
de cada uno de los diferentes gobiernos que se 
están estableciendo en tan diversos y lejanos 
puntos de aquellos vastísimos paises , ya por la 
divergencia de sus opiniones , ya por los conti­
nuos trastornos que esperimentan , y ya por los 
diversos partidos y disensiones ; abriéndose pre­
viamente las puertas á las negociaciones , y á un 
pronto y general armisticio. 

La España no debe , pues , dirigirse sino al 
torazon de los Americanos ,. renovando con ellos 
los afectos que nacen de la comunidad de san­
gre , de lenguage , . costumbres y religion , eón 
los recuet·dos de una larga fraternidad. He aquí 
las armas de España relativamente á la América : 
todas son del 6rden moral , y bien empleadas le 
procurat·án tantas· ventajas , como desastres le 
aguardan si  recurre á las  armas materiales. La Es­
paña ya no dehe ocuparse en tomar otras medi­
das con los disidentes, á mi entendc·r , que en es­
tablecer todas las relaciones ventajosas posibles y 
comerciales, fundadas en Io,s principios mas puros 
del 6rden social , c uyo objeto será honroso y lu­

.. crativo� y reunirá los votos de todos lo
_
s hombres. 

FIN. 
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